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NOTAS DE UN LECTOR SOBRE CUESTIONES DE TOPONIMIA

Por M. P. J.

La preocupación por la toponimia urbana, que llevó al Instituto de Estu­
dios Madrileños a crear su Seminario, la han sentido también hombres de 
diversas épocas cuyos razonamientos merecen ser tenidos en cuenta. Como, 
por lo general, estas referencias no constituyen monografías ni estudios 
técnicos, sino que se encuentran esporádicamente en obras de muy diver­
sa índole, nos proponemos ir reuniendo en estas «Notas» extractos y citas de 
textos interesantes.

I. E ugenio d’Ors

En 1939, tras la liberación de Madrid, el Ayuntamiento que se hizo cargo 
de la Capital, pensó —a pesar de la magnitud y gravedad de sus tareas— en 
el problema de los nombres de las calles y para revisarlos designó una Co­
misión, en que junto a concejales y funcionarios municipales, estuvieron tres 
gloriosas figuras de las Letras: Ricardo León, Manuel Machado y Eugenio 
d’Ors.

Mucho celebraríamos que alguien buscara y diera a conocer el expedien­
te de lo actuado, en que acaso lo más útil sea lo que no prosperó, pues se 
hizo poco caso, según d’Ors, a las propuestas de los intelectuales que pre­
tendían aprovechar la ocasión para acometer una revisión a fondo.

También pidieron que la rotulación se hiciera en losetas de azulejos, como 
en Sevilla, y no faltaron ataques a las lápidas de cerámica, algunos de cuyos 
errores interpretativos salieron a relucir.

Todo esto fue recordado por don Eugenio d'Ors en 1944, al dedicar una 
de sus Glosas al nombre de la calle de Válgame Dios, a cuyos vecinos con­
sideraba dignos de envidia: «Ya quedan pocos de ese talante. Y como sue­
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len ser, las bautizadas así, calles exiguas, sólo un corto número de contem­
poráneos nuestros, entre los cuales no abundan los de nombradla, puede 
pagarse el lujo de traer en sus tarjetas tan especial relente de tradición.»

Y, como de costumbre, la glosa titulada Edilicia, termina elevándose a 
las regiones de lo trascendente para sentar afirmaciones tan rotundas y acer­
tadas como éstas:

«P or esto , ca d a  vez q u e  u n a  c iu d ad  de E u ro p a  le cam b ia  a  u n a  calle el nom­
b re  an tig u o  p a ra  co lo ca rle  o tro  m ás  o  m enos al servicio  de  c ircu n stan c ias que co­
r r e n  riesg o  de p e rd e r  v igencia a l d ía  sigu ien te , so b re  in c u rr ir  en  c ie rta  barbarie, 
p ie rd e  u n  p o co  el d e rech o  a  p ro te s ta r  de o tra s  y m ayores b a rb a rie s  de que pueda 
s e r  v íc tim a . Los n o m b re s  de cac iq u es y  de p e rso n a jes  po líticos, que en  los últim os 
añ o s  d e  la  E sp a ñ a  o ch o cen tis ta  y  p rim ero s  de  la  novecen tista , v in ieron  a sustitu ir 
co n  ta n ta  p ro fu s ió n  a  aq u e llo s  o tro s , trad ic io n a les , que la  devoción, la popularidad 
o la  m e n u d a  h is to r ia  in sp irab an , se  nos a n to ja n  hoy rid ícu lo s cuando  los cancela­
m o s, y  m ás  r id ícu lo s  to d av ía  cu an d o  u n  p re te x to  cu a lq u ie ra  v iene a  afianzar, más 
o  m en o s d u ra b le m en te , su  co n tin u ac ió n . P ero  no  llegan  a  sab e m o s  m ejo r otros 
p a tro c in io s  d ic tad o s  p o r  la  p e d a n te r ía  ingenua  o la  pedagogía cu rsilona, siempre 
q u e re n c io sa  d e  la  invocac ión  a  "h o m b res  cé leb res" . N i s iq u ie ra  hu b o  necesidad de 
q u e  el p u jo  se c ta rio  ro tu la ra  "G arib a ld i"  los lugares m ás a le jad o s de la Costa 
Azul o  "M iguel S e rv e t"  aq u e llo s  en  q u e  e s to  p o d ía  h a c e r  ra b ia r  m ás a los calvi­
n is ta s . Y a, e l l la m a r  "d e  A ris tó te les” , y  en  ca ta lán , a  u n a  calle , invención de no 
sé  q u é  m a y o ría  m u n ic ip a l y, p ro b a b le m en te  espesa, nos h izo re ír  en  tiem pos. Y más 
to d a v ía  e l c a s tig o  ju s tic ie ro  q u e  la  e sp o n tan e id ad  p o p u la r  im p u so  a  la  ideica, cuan­
do , a l c a r r e r  d 'A r is tó t i l ,  d io  en  lla m a rse  u n án im em en te  d e l  to t i l ,  es decir, de sapo»1.

II. C o r p u s  B arg a

Acaba de aparecer el tomo IV de las Memorias de Corpus Barga y entre 
las numerosísimas curiosidades que puede encontrar cualquier madrileñis- 
ta, abundan las alusiones más o menos humorísticas a los nombres de cier­
tas vías públicas, inspiradas casi siempre en el siguiente punto de vista:

«Q ué e r r o r  d e  la  g lo ria  d a r  a  las  calles n o m b res  d e  p erso n as , to d as  éstas pier­
d en  su  p e rso n a lid a d  y to m a n  la  de la  calle , en  la  cua l c ie r tam en te  in fluye el nom ­
b re  p e ro  n o  p o r  lo  q u e  tien e  de  la  p e rso n a  a  q u e  se re fie re  sino , au n q u e  sea el 
n o m b re  d e  u n a  p e rso n a , p o r  lo  q u e  tien e  d e  cosa , e  incluso  en  las  que  tienen el 
n o m b re  d e  a lg u n a  co sa  y  m e jo r  a u n  si e l n o m b re  no  sign ifica n inguna, lo  que in­
flu y e  de  él, lo  q u e  su sc ita  y  e s tim u la  se h a lla  en  la  co sa  q u e  es él m ism o, en su 
su s ta n c ia , e n  la  p o esía . E n  e s ta  co sa  en  sí del n o m b re  de u n a  calle  q u ed a  m ás la

'  1 D ’O r s , E u g e n i o : N o vísim o  glosario. M a d r i d ,  A g u i l a r ,  1 9 4 6 , p á g s .  1 2 2 -2 6 .
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cosa significada que la persona enaltecida, las personas se hacen m enos favorables 
a la poesía que las cosas. Las calles adm iten nom bres de personas en su h istoria 
n a tu ra l, en  su toponim ia; el e r ro r  de ponerles nom bres personales sin referencia 
con el lugar, p o r el sim ple deseo de glorificar a las personas nom bradas, es el de 
concebir la  h is to ria  sin la geografía. La historia concebida así hace artificiales a 
sus glorias. Algo queda de las ca rre tas  cuando se sube la calle que las nom bra; 
nad ie p iensa en  Isabel I I  al a trav esar la  plaza de este nombre.»

De cómo se aplica ese criterio, expuesto en relación con hechos de 1914, 
a los casos prácticos, puede dar idea este ejemplo:

«La calle entonces descam pada de Ríos Rosas..., en la cual no había ni rosas 
ni ríos, p ero  los evocaba cum pliendo una  vez m ás la ley de que los nom bres que 
se qu ieren  ena ltecer en  los ró tu los de las calles acaban por evocar no a las per­
sonas que los llevaron  sino a lo  que tienen de cosa»2.

Las esquinas de Caracas

La Academia Nacional de la Historia de Venezuela ha dedicado el núme­
ro 199 de su prestigioso «Boletín» a conmemorar el IV Centenario de la 
Fundación de Caracas y entre los numerosos trabajos dedicados a la histo­
ria de la ciudad figura uno de S. Key Ayala sobre «Los nombres de las es­
quinas de Caracas» digno de atención.

Es el caso que «la nomenclatura por calles repugna al pueblo de Cara­
cas», que ha arrumbado en el olvido todos los de carácter erudito y político 
puestos después de la Independencia y conserva en cambio unos cuantos 
de la época española («Calle Real de la Pastora», «Calle Real de la Cande­
laria», etc.), resistiéndose a asimilar las modernas denominaciones por rum­
bos y números de tipo americano.

Frente a esto hay más de 300 «esquinas», o cruces de calles, que tienen 
su nombre propio, a veces hasta tres o cuatro, puesto casi siempre por el 
pueblo y algunas veces por la autoridad oficial. El habla popular indica la 
situación de las casas señalando su posición intermedia de manera estática 
o dinámica entre dos esquinas: «Entre... y...» o «De... a...»

Entre los nombres, abundan los de árboles en las zonas periféricas, los 
referentes a edificios importantes, al aspecto físico de los lugares y los reli­
giosos. Es jocoso, como dice el autor, y comprensible, el contemplar la tena-

2 B arga, C orpu s : L os p a so s  c o n ta d o s . Tom o IV : Las D elicias. C rónica m adrileñ a  de  
hacia 1906. B arcelona, EDHASA, 1968, págs. 82 y 130, respectivamente.
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cidad  del pueblo  que d u ran te  m ás de im siglo se niega a acep tar cinco nom­
b res  oficiales d istin tos im puestos a un  paseo m anteniendo vivo el suyo. Tam­
b ién  es fenóm eno explicable el triun fo  que a la larga consigue lo concreto 
sobre  lo abstrac to .

Después de seña la r o tras  particu laridades, se llega a esta conclusión:

«Los nombres de los sitios caraqueños han perdido quizá un tanto de su pres­
tigio fundado en el misterio. Poco importa. En cada esquina, en cada sitio, el hom­
bre deja el hilo de sus tristezas, ambiciones, apetitos y arrebatos. Con ese material 
rudo, la poesía del pueblo teje la tela embrujadora de sus tradiciones. En cambio 
del m isterio atrayente, hemos visto, cómo, bajo el aparente capricho y el volunta­
rioso azar, leyes rígidas encauzan la marcha del pueblo, que, sin sospechar la iro­
nía de la vida, la obedecen, con la misma docilidad y ceguera con que a la insobor­
nable gravitación obedecen los astros...»3.

3 K ey A yala, S.: L o s  nom bres de las esquinas de Caracas, e n  Boletín de la Academia 
Nacional de la H istoria, L, Caracas, 1967, págs. 432-41.
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